El PCB: Guerra psicológica y espiritual actual 

2.ª parte

Análisis de la guerra espiritual

En la primera parte, reflexionamos sobre la realidad de la guerra espiritual y psicológica que actualmente se libra a escala mundial. En la segunda parte, presentamos un análisis de la guerra espiritual que tiene lugar en la vida de cada persona durante su existencia terrenal.
La guerra psicológica y espiritual se pone en marcha incluso cuando dos personas se odian. Cada forma de guerra tiene no solo una dimensión horizontal sino también una vertical, detrás de la cual está la rebelión contra Dios y el rechazo de Sus leyes y mandamientos. Esta rebelión tiene su origen en el espíritu de mentira y maldad. La fuente del mal en nosotros, es decir, el pecado original, nubla la conciencia de la verdad y nuestra conciencia, que es la voz de Dios en el corazón del hombre. El hecho de que una persona se separe de Dios —la vertical— por el pecado, repercute negativamente también en la horizontal, es decir, en la relación con otra persona. Esta es la causa de todas las guerras y todos los males que ha cometido la humanidad. La Biblia nos da un ejemplo ilustrativo en la descripción del primer fratricidio. Primero Caín se alejó de Dios, y luego se llenó de envidia y celos de su hermano. Su aferramiento a pensamientos de odio y las emociones resultantes finalmente lo llevaron a matar a su hermano. Vemos que el pecado está arraigado en el corazón del hombre más que en la mala acción misma, como el homicidio, el adulterio o el asesinato de un niño no nacido, la venganza, el robo, etc., que son sus las consecuencias. Por lo tanto, debemos permanecer en la verdad, en la luz de Dios, en la vertical, para darnos cuenta del autoengaño en nuestro pensamiento y poder admitirlo ante nosotros mismos y ante Dios, o incluso ante otras personas. Esto paraliza su carga negativa, que, de lo contrario, causa sufrimiento tanto a nosotros como a los demás. Ponerse a la luz de la verdad, o arrepentirse, es una necesidad vital. Sin arrepentimiento, nos convertimos en esclavos de la oscuridad y del espíritu de mentira, Satanás, que busca nuestra muerte, tanto temporal como eterna. Jesús, muriendo en la cruz, nos libró de su tiranía. Con cada acto de arrepentimiento renovamos nuestra relación con Jesús, la Fuente de luz y verdad.

En cada persona se está librando una guerra espiritual, porque en cada uno hay una fuente del mal, el pecado original, que ofusca la mente e inclina la voluntad hacia el mal. La vida humana es en realidad un campo de batalla donde se decide si uno alcanzará la felicidad eterna en el cielo o irá a la condenación eterna en el infierno. Dios y sus ángeles, aunque respetan nuestro libre albedrío, hacen todo lo posible para hacernos vencer el mal que obra en nosotros y en el mundo y detrás del cual está el diablo mismo. Su arma principal es la mentira y por eso es tan importante ponerse a la luz de la verdad. La verdadera autocrítica y el arrepentimiento desenmascaran la estrategia oculta de este espíritu de mentira. Una guerra insidiosa tiene lugar en cada corazón humano. La tragedia es que la mayoría de la gente no percibe esta realidad y ni siquiera quiere oír hablar de ella. El ejemplo más banal de guerra en las relaciones interpersonales es el divorcio de los cónyuges. Su causa suele ser la violación de la ley de Dios con respecto a la fidelidad marital. A menudo está precedido por una serie de malentendidos menores, que tienen su origen en el egoísmo humano y en la falta de voluntad para humillarse o tolerar ciertas formas de comportamiento del cónyuge. Uno de ellos o ambos están centrados en su media verdad y no están dispuestos a considerar los puntos de vista o actitudes del otro. Cualquiera de los dos ve sus derechos pero se olvida de ver sus deberes y obligaciones. El problema se resuelve automáticamente solo de forma horizontal, donde cada uno insiste en su verdad. Dios y Su luz no tienen cabida en estas relaciones. La vertical de Dios es ignorada.

¿Cómo lidiar con el conflicto matrimonial? Es necesario pasar de la dimensión horizontal a la vertical, para darse cuenta de la relación con Dios. Él me creó, sacrificó a Su único Hijo por mis pecados para que yo sea salvo y no perezca. Él me dio Sus mandamientos para que alcance la salvación, y ahora yo los estoy transgrediendo. No quiero aceptar la verdad objetiva y percatarse de que esta vida es corta y tarde o temprano terminará con la muerte. Ni siquiera quiero darme cuenta de las consecuencias reales de las familias desintegradas: el sufrimiento de los hijos, el mal ejemplo, el sufrimiento de aquel con quien se cometió el adulterio. Este acto malvado también tiene como resultado otro matrimonio destrozado e hijos infelices. Por todo esto, uno algún día habrá de rendir cuentas ante el tribunal de Dios. Por lo tanto, hay que cambiar la forma de pensar mientras haya tiempo. También tengo que perdonar y abandonar mi sentimiento de ofensa, mi punto de vista subjetivo.

Al orar o hablar con personas sabias, puedes obtener luz y fuerza; puedes detenerte y apartarte de tus malos caminos. Lo mejor es arrepentirse inmediatamente, no engañar a su conciencia y no rechazar la verdad salvadora.

¡Es una tragedia que el llamado camino sinodal califique la infidelidad conyugal y las relaciones ilícitas con otra persona como relaciones «afectivas»! Aboga por que sean apoyadas en la Iglesia. Esta es la voz del espíritu de mentira y muerte, no la voz de Dios.

El divorcio rompe el vínculo de dos personas que prometieron ser fieles en el amor hasta la muerte. Han quebrantado la ley: «Lo que Dios ha unido, ningún hombre lo separe». Las consecuencias son muy dolorosas para muchos.

La generación joven no está debidamente educada sobre la unidad básica de la sociedad, que es la familia. Es necesario incluir en la educación lecciones y ejemplos efectivos e ilustrativos de cómo resolver los conflictos que surgen de la convivencia. Sobre todo, sin embargo, es necesario desarrollar en la generación joven la verdadera autocrítica y el sentido de responsabilidad con orientación hacia Dios: la vertical. La lucha contra el egoísmo y las pasiones humanas requiere voluntad de sacrificio, y para ello se necesita una motivación eficaz. La verdadera motivación se desprende de la fe en Dios y de una relación personal con Él. Sin este fundamento, sería solo una especie de moralización o psicología que no da fuerza.

Además de esta área de guerra espiritual, hay otras, como la rivalidad, los celos y la envidia entre las personas, la esclavitud a las riquezas y al materialismo, la necedad del orgullo humano vinculado a un estándar falso, prestigio o arribismo. Todo esto proviene de la fuente envenenada del mal en el hombre. Jesús dice: «Porque del corazón salen malos pensamientos, homicidios, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios y calumnias» (Mt 15, 19).
Si recibimos a Dios, Sus leyes y mandamientos y Su Espíritu de verdad en nuestras almas, traemos verdadera paz a otras personas y nuestra razón, voluntad y sentimientos están en armonía. Si rechazamos a Dios y Sus mandamientos, se produce una desarmonía interna. A menudo no nos damos cuenta de ella de inmediato hasta que nos enfrentemos a consecuencias negativas. 
Si las naciones han de convertir sus espadas en rejas de arado y si ha de haber una paz verdadera (cf. Mi 4, 3) acompañada de una paz profunda en las almas, esto no es posible sin una relación personal con Dios, sin estar arraigados en la vertical. Solo aquí, con los ojos levantados al cielo, en la luz verdadera, puedo resolver adecuadamente mis problemas, levantarme de mis caídas y cambiar mis puntos de vista egoístas. También se aplica aquí: «Si andamos en la luz, la sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado» (1 Jn 1, 7). La verdadera paz presupone esta paz en las almas humanas. Sin la dependencia del hombre de la vertical —de Dios— la paz es solo una utopía, tanto en la vida del individuo como en la sociedad. Esta es la orientación básica correcta para lograr la victoria sobre el mal que está dentro de nosotros, que está en el mundo, y que lo produce el espíritu de la mentira y el mal. Sin respetar esta realidad, hablar de la paz mundial o soltar frases sobre oraciones por la paz es una gran hipocresía y engaño.
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